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—¡Parece meatira que en todas las ediciones que oo-
nozco se haya deslizado esta errata "... y ürganda 
la Desconocida se entregó al sueño." 

—Verdaderamente la oraniíSn no es gramatical. 
—¡Claro! como que debe ser... "y urgando lo desoo-
nocído se entregó al sueño." 



Gracias á la Guardia civil, vamos salien­
do adelante con los festejos del Centenario 

En Granada se rasgó el velo que cubría el 
monumento á Colón, como se rasga el velo 
del templo en la mañana del Sábado Santo. 
La cosa no pudo resultar más litúrgica ni más 
propia del caso tratándose de honrar á una 
reina católica por antonomasia. 

Bajo su manto protector aguardaban am­
bas estatuas á que una mano real, ó por lo 
menos, una mano de ministro descorriera el 
pórtico que tapaba al grupo escultórico ¡cuál. 
no sería su sorpresa al encontrarse de pronto al 
aire libre, escuchando los pitos populares en 
vez de la marcha real y contemplando las lia 
maradas del incendio en lugar dtl brillo de 
entorchados y corazas! 

¿Qué es esto, Cristóbal?—exclamó la egre­
gia dama. 

—Ya lo vé vuestra Alteza—respondió Co­
lón—¡que nos han descubierto! 

—Pero dime ¿qué signiñcan esas llamas 
que nos rodean? ¿por ventura se ha incendia­
do de nue o el campamento de Santa Fé? ¿6 
es que los moros de Boabdil en bulliciosa al­
garada pretenden reconquistar la ciudad per­
dida? 

—Tranquilícese vuestra Alteza, salga de 
su egregia apoteosis y comprenda que han 
trascurrido cuatro siglos desde los felices 
tiempos en que cree vuestra Alteza hallarse. 
Ni arde el campamento cristiano, ni tratan 
por ahora de darnos con el Boabdil en los nu­
dillos. 

—No me explico entonc<;s tan extraña 
agresión. 

—¡Ah! señóm; es qué se usa estos días 
dar novatadas á las estatuas cómo á los alum­
nos de la General Militar. Dejemos pasar el 
chubasco, siguiendo el heroico ejemplo de 
nuestros corapañeros en arte, los cuatro en -
sabanados del Prado de Madrid. 

—Mucho valor se necesita, mi buen Cris 
tobal. ¿» 

—¡Y que 1 ¿ diga vuestra Alteza! Pero 
malo será qu^ ;̂ 1̂ distribuir la carretada de 
bandas y crüíiccŝ  que dará el Gobierno con 
ocasión de las" ptesentes fiestas no .se acuer 
den de nosotros y de nuestros cuatro compa­
ñeros (que no parece sino que van á fusilar á 
la Cibeles) para colgarnos al pecho i a cruz 
laureada de San Fernando por nuestra heroi­
ca y serena actitud en tan inesperados mo­
tines. 

—Es decir—preguntó suspirando Isabel— 
que puedo tranquilizarme. 

—De pies á cabeza—respondió Colón, 
y sf juraron amor fiel 
sobre el tricornio de un civil. 

De allí á poco se oyó un toque de corne­
ta y las estatuas temblaron de nuevo. 

—¡Cielos!—pensaron á un tiempo la reina 
católica y Colón—¿distinguirá la ley marcial 
entre gtupos humanos y grupos escultóricos? 

II 

Un día antes de ocurrir la precedente es­
cena, otra estatua de. Colón, la que se alza 
en Recoletos, se ponía de puntillas sobre su 
pedestal y miraba con curiosidad hacia el 
Prado. 

—¡Ole! dijo, escamado visiblemente—ya 
se amotinaron contra mí los sabios del Ateneo 
y ahora se ametina el elemento popular. ¡Fa­
vor al primer Almirante! 

—¿Qué ocurre?—preguntó desde abajo un 
guardia del orden, que venía hiíyendo de la 
quema. 

—¡Valiente pregunta! ¿no ve V. contra 
quién ya eso? 

—Contra Büsch, 
—-¡Claro es que contra mí! por P" > pido 

auxilio. 
—Contra Boéch y Fustegueras, hombre, 

¿quién diablos se acuerda de V. para nada? 
Y al verse olvidado de madrileños y co-

lombas, el descubridor de América respiró con 
tranquilidad. 

III 

Dos días después otra efigie colombina, 
la erigida en uno de los patios del ministerio 
de Ultramar, escuchaba Ja agria. disputa de 
dos personajes. 

—¿Hablan de mí?-—preguntó Colón á un 
portero. 

—¡Qué inocencia, Sr. D, Cristóbal| No 
quiere V. convencerse de que e.s la última 
persona del Centenario. 

—Pero.vamos á ver, ¿no es en honor raí© 
la fiesta que da el Gobierno está noche? 

—¡Para fiestas está el Gobierno! Ha dimi­
tido el alcalde, ha dimitido eí Gobernador, 
han dimitido las autoridades. granadinas, ha 
dimitido el subsecretario de Gobernación. Ya 
sólo falta..... 

—iQue dimita yo también? Pues corre, 
tráeme papel y pluma, que quiero dejar mi 
cáf^go de descubridor para que Cánovas pueda 
atender á sus compromisos. 

^—jAh, señor! No tan solo en las esferas 
políticas es donde reina el descontento. Tam­
bién los gremios industriales andan disgusta­
dos con la distiibuciótí de los premios conce­
didos á sus estandartes. ¡Todo son desgracias, 
D. Cristóbal! ' • 

—Al contrario, todo ello nO vale la pena. 
—¿Que no? ¿y el problema político? ¿y ¿1 

problema de los gremios? 
—Nada, hombre, nada; cuestión de pen­

dones! 
Xiuis R o y o TülaiiovíjM 



Diálo^og de la semana poi-3ileno 
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—Por fin ha ditaiii'lo Bosüh y han norabra'lo ai-

calda al laarqués de Cubab, el arquitecto de la Ca­
tedral, 

«Iflna. 
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Somda tiiáíóriea por JiTeeaeliig, 
Primer día. 

^ M . . V 

1.—Tiozo del arca de Noé donde se salvaron el toro 
y la vaca elegidos por Dios. (Edad prehisfcórioa), 

2.—Los toros do Guisando. (sin guisar). 
^Edad de piedra). 

6.—Les inanso-s. (Primero.q bueyes en Espaá& 
Tieuipo de ios bárbaros). 

6.—£1 Cid lanceando ün toro. (Edad media). 



ida-higíóriea por Jíleeaehíí. 
Segundo dia, c> 

«.-Los Horneros y CostiUares. (Antiguo toreo) 
^O^^agartijo 7 Mazzanfcini. ^Síedio toreo 6 toreo 

Il---Ell<¡endres y ol Carpa. (Toreo mederno) 
12.^Los niños majaderos. (Artedel porvenir). 
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La eabakaía del domindo por fileno 

Géneros de punto: 

Gremio de sederfai y mercería. 

¡Ay! señor Colón 
mírenos usté 
cu&nto¿ sabañones 
«pesar i» los mit«aM La cabalgata saliéndose por panaderos. 



La eoWl^aia por Pilguo 

Carroza áo la Indasta'ia. (Trabajo en cartón heciio 
por un niño de seis años.) 

'-Heraldo deí gremio 
(Adveiüenoia: la peluca es toda ella de cafcello de 
ángel) 

l<a carroza del dios BÜCO á sa paso 
porUcs-Jíede áÍ£TÍIla. 

• El gremio de vinos y lioorés. (F.l pú'-jlicü «< 7;-
en un principio que los vinateros a^wiriúi'i la fíests,; 



Bl dÍBÍiio álbum (eoníiniiaeión) POB "píleeaeKig 
,.*„«»,i'.,i!«si'ih,„ ' ^ ^ Q^^^ ^^ P^<^ <*My come. «. 

!|i!l!'li!iÍ!l!il"lÍ'H''Ü!i!'!il''''i!ii'l!te : /f • :"'l!|'«!||i!!!il!!!!ll|!'!P: . i'"'"' 

l l ' — ¿ Q i 6 voces aon esas, Cancerbero? 
—¡Cuerno! jVoy 4 en te ra rme! 12.—Nada, los condenados que están de juerga por 

que acaba de dimitir nuestro Bosch. 
—¡Que sea enhorabuena. 
—ídem de lienzo. 

13. Tiene V. razón: con las glorias se nos van las 
memorias. Ya es hora de que recorramos los do 
partamontos del infitrno 4 ver si topamos COÜ 
Qieste. 

"—jLucifer lo quiera! 

14.—Primera celda. Aquí están los que en el mundc 
han pecado por falta de sentido común. 

— .̂ Habrá muchos? 
—Un 99 y medio por 100. Ahoi-a verán Vds. 

(Se c<míííí«<mí.) 



jííigQeláneaá por JHesaQliig. 

_'í, pap^7í^¿" 8s ese hombre tan goráo? 
-Un dios mitológico á quisii Mamaban Baco 
-¿Y por qué le ifamabaa Baao? 
-Por no llamarle Buey. 

-^e .puede pasar? 
-Sistoy desnuda. 
•Éso na emuece. 

—¿Y psr* «u.» me he da escapar coaügo? 8i t*ato 
n2a quieres pí««l«s A, mis padres mi mAn«. 

—Es que 7* K» me conient» cea M» telo. 



—¿Quién es el que sucede 
á Bosch y Fustegueras? 
—Pues el marqués de Cubas. 
— ¿̂Y qué persona es esa? 
—Un señor arquitecto 
famoso según cuentan, 
que levantó capillas 
y templos á docenas... 
¿te gusta el «nombramiento? 
—Acertado es de VCTÍIS, 
con tales aptitudes 
podrá hacer lo que quiera, 
que entrar en el Concejo 
tal como se lo dejan 
y arreglar la caduca 
municipal hacienda 
y barrer de esa casa 
los sapos y culebras 
llevando, poi fin, orden 
claridad y limpieza, 
á rentas y consumos 
y consumos y rentas 
en los actuales tiempos 
j¡es un arco de iglesia!! 

*** 
Unos querían que se proclamase en Gra­

nada la ley marcial. 
Otroa que se declarase á Sevilla residen­

cia oficial de la corte durante el invierno. 
De realizarse ambos deseos ¡qué contraste 

el de las dos capitales andaluzas! 
La una en estado real de sitio. 
La otra sn estado de sitio... real 

A la vez dimitieron 
sus altos cargos 

Bogaraya, el alcalde, 
Ojesto y Dato 
¡oh ejemplo noble! 

¿Saldrá la cabalgata 
de dimisiones? 

— <̂$— 

¿Que por qué no fueron á Granada los tres 
ministros nombrados para el caso? • 

Pues es muy sencillo. 
Porque en cuanto se enteraron allí de que 

los Beyes Magos iban á ponerse en camino, 
empezaren á salir al balcón todas las botas y 
todos los zapatos de Granada.* 

* « 
Leemos y tiramos la colilla: 
«Según vemos en El Imparcial, el Sr. Cá­

novas desea dar un puesto diplomático al viz­
conde de Campo Grande, para colocar al se­
ñor Bosch en la dirección de la Tabacalewi.» 

Pero estamos seguros 
de que dirá «No quiero» 
¿Cómo ha de abandonar Bosch á Boisero 
para irse con los puros? 

•*« 
Hablan los herederos: 
«La deuda flotante no la crea el Gobierno 

actual, sino que es consecuencia de las deu­
das que encontró contraidas á su advenimien­
to por la situación anterior, y que ha sido 
forzoso é inevitable satisfacer para saldar los 
compromisos contraidos por ei Bstado» 

Lo de la Deuda flotante 
no es problema capital 
ni grave ni interesante. 
¿Que flota? Pues ya efi bastante; 
mientras flote ¿menos mal! 

Un suejto de contaduría: 
«La segunda audición de la ópera Cristóbal 

Colón llevó anoche gran concurrencia al tea­
tro de VA Zarzuela, etc. etc . 

Para dar descanso á los intérpretes sólo 
se pondrá esta noche, suspendiéndose hasta 
la semana próxima.» 

A lo que dirá el autor.—Pues sino liega á 
llevar concurrencia me la saspendeü antes del 
estreno. 

j Estos Tetítanes de contaduría gastan una 
diplomacia que parte el alma! 

A LOS VENDEDORES 
Los ejemplares de MONIGOTES que damos 

para la venta se despachan en casa del capa­
taz, Cipriano Sobrino, Silva, l o , portetía. 



Soluciones á los pasatiempos del número 5 

Lona Novicio. 

Casta 

Ál gcroglíficQ. 

A lacharaia. 

A la fiíga de consonantes. 
' Si 1)108 nos hizo de barro, 

ttn puchero do Alcorcón 
le hace exclamar á cualquiera 
—¡de menos nos hizo Dios! 

A los acertijos. 
1.*—En que pagan el pato los faroles. 
2.*—En que no se les ve la punta. 
8.*—En que echají chispas. 

A la cadena. 
1.—Las. 6.—Ato. 11.—Ramón 
2.—Ara. 7.—Sobre. 12.—Oro. 
8.—Santa. 8.—Ros, 13.-Norte. 
4.—Tul. 9.-Estar: 14.~Tos. 
6.—Alias. 10.—Asa. 15.—Eso. 

La Margarita en Loeches. 
4'ntihorpética. a.ntio8cr<?ftüosa, antisiflilítica, anti-

^̂ aTMSitacia y alcamestíi reconsti^nyento. Su gran 
caudal de agua permite tener un' Graiti Usiableñ-
niento de fíanos. CINCUENTA AÑOS de uso cons­
tante y couiegultados favoiables. Euoñaflo 

MAS DÉ DOS MILLONES DE PÜEGAS. 

fcaanario íssíluo. " 

PBSCIOS DE SÜSCBtPCIÓK. 
Hftdñd y Proviaoiaa, trimestre., 8 peaet»».: 

Semestre.. .^ 5 ^ 
Año 9 , 

Extz&njeio y ÜUtunaz^ «fio 15 pesetas. 

PBECaO DE VENTA-
ü n nfunero 20 o&atimos. 
Ideu atrasado SOaáatímos. 
A «orrespAosales y Tendedores 16 cents, numero. 
Laa Bosciipciones empiezan el 1.* de cada mes y 

no se sirva, si al pedido no se acompaña su ioiporte. 
ZJOS sefioiea suscríptores d« fnen de Madrid pue­

den h»eex 008 paeos en libranzas del G-iro )bituo, 
letras de £»cil,xx>Dzo i> sellos de finmqueo, eon ex* 
«kudón de timbres móviles. 

A ios señores correqponMtles se les e&yixa las U-
qtüdacíones i ñnes de mes y se suspende ei paquete 
s los que no liayan satjsfewo'el importe de su « o ^ -
i», el á(a 8 del mes signleote. / ^ 

Tod& la correspondencia i. la Adminiatxaaióii, la^ 
guea ,31 ,3 . ' 

Hgrae de despacho de diez á eaatto. 

ieois iguDwus T SDIFHIIIIBCÍS 
Agua en bebida.—Baños generales.—ídem loáaies.—Pulverizaciones.—lohala-

oiones.—Vaporario. • • • 

Dachas y baños naturales á peseta, con ropa. 

l^<ymjEL.& 303ES e jáL 4^ , 

CASA SALVI 
J, CSLAVJEL, L 

Dibujoá ^ bordkdog 

Labores y artioxilos para bordar. 
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